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Resumen 
 
El trabajo reporta los hallazgos de una investigación que tuvo como propósito  interpretar los significados de los egresados de la UPEL IPB 
vinculados con su valoración respecto a la humanización social del docente. El estudio se ubicó en el enfoque cualitativo y dentro del paradigma 
interpretativo; específicamente abordado en el método fenomenológico - hermenéutico utilizándose la técnica de la entrevista en profundidad a 
dos (2) versionantes  egresados de la UPEL IPB en ejercicio docente. Una vez recolectada la información, se sistematizó, contrastó y legitimó a 
través de la técnica de triangulación de fuentes, utilizando para el análisis e interpretación la codificación y categorización. Partiendo de la 
categorización medular “Humanización de la Valoración Docente”, se develaron dos categorías orientadoras significativas como “El Ser Único” y 
“El Ser Docente”. La interpretación se sustenta en el planteamiento que la valoración debe nacer permanentemente de los propios protagonistas 
docentes, por lo que a pesar de la desvalorización social de la profesión docente, los maestros se sienten felices por ejercerla. La reflexión más 
impactante en el estudio fue la consideración de la vocación como factor primordial para la ejecución de la labor docente. En  tanto, las 
sugerencias que emergen con el propósito de minimizar la problemática plateada, giran en torno a la ejecución de actividades vocacionales para el 
ingreso a la UPEL IPB y la creación de asignaturas en el pensum estudiantil que permitan a los estudiantes un contacto directo con la realidad 
desde los primeros semestres de su formación. 
 
Palabras claves: Formación docente, valoración, egresado universitario. 
 
Abstract 
The work report findings of an investigation that was aimed to interpret the meanings of the graduates of the IPB UPEL linked to their assessment 
of the social humanization of teaching. The study started off qualitative approach and within the interpretive paradigm; specifically addressed in 
the phenomenological method - hermeneutical using the technique of in-depth interviews to two (2) versionantes UPEL IPB graduates in 
teaching. Once collected the information, it was systematized, contrasted and legitimized through triangulation technique sources, using the 
analysis and interpretation coding and categorizing. Based on the core categorization "Humanization of Teacher Appreciation" guiding two 
significant categories such as "The One Being" and "The Self Teaching" they were unveiled. The interpretation is based on the approach that the 
assessment should permanently protagonists born of teachers, so that despite the social devaluation of the teaching profession, teachers are happy 
for exercise. The most striking reflection in the study was the consideration of vocation mainly for the implementation of teaching factor. 
Meanwhile, the suggestions that emerge in order to minimize the silver issues revolve around the implementation of vocational activities for 
admission to the UPEL IPB and the creation of subjects in the student curriculum to allow students direct contact with reality from the first 
semester of their training. 
 
Keywords: Teacher training, evaluation, graduated college 
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Actualmente el conocimiento es un factor clave, en torno 
al cual giran las expectativas y las esperanzas del desarrollo 
productivo de una localidad, región o nación. Ya no se puede hablar 
de un apoyo económico, financiero y social basado en las riquezas 
naturales, como un único espacio de soporte. Los argumentos 
anteriores, están fundamentados en el cambio sufrido en relación 
con la importancia de la formación intelectual para participar en la 
sociedad del conocimiento y que le dan un nuevo y renovado 
sentido a la educación.  
En este particular, Tedesco (citado en Graterol, 2004) 
considera que en la educación es donde una nación puede apoyar 
sus fuerzas para el desarrollo y la estabilidad. Asimismo, refiere 
que ésta es el asiento donde coacciona todo lo relacionado con la 
igualdad social, el cumplimiento de un buen rol ciudadano y por 
supuesto que capacita al individuo para la productividad 
económica; esto radica la verdadera importancia de la educación. 
Es así como la educación lograría alcanzar ese desarrollo 
que tanto exigen las comunidades actuales. Sin embargo, la 
educación no sólo consiste en abordar los contenidos y objetivos 
que enriquecen la dimensión intelectual de un ser, puesto que el 
sujeto, en su complejidad, también es comprendido por un sistema 
de valores y creencias. Este sistema, es muy importante para un 
óptimo crecimiento social, por tanto influirá en la ética y la 
moralidad durante toda su vida. La escuela es uno de los entes 
centrales que aporta a todo ciudadano la oportunidad de alcanzar 
este crecimiento, igualmente anhelado.  
Autores como Morín (1999), concluyen que el ser 
humano es: “… a la vez físico, biológico, síquico, cultural, social, 
histórico. Es esta unidad compleja de la naturaleza humana la que 
está completamente desintegrada en la educación a través de las 
disciplinas y que imposibilita aprender lo que significa ser humano” 
(p.s/n). Es decir, que bajo la lupa de este autor, el ser humano 
contempla tantas características que lo hace un ser único y 
privilegiado para el progreso de toda la esfera mundial; y que 
además la educación queda relegada de este conocimiento tan 
transcendental. 
 Al atender las palabras de Koffman (2008), no se puede 
dar una definición exacta, ya que estamos integrados por un sinfín 
de características que nos hacen indefinibles en esencia. En primer 
lugar, en su escrito refleja que somos seres biológicos y encarnados 
que debemos cumplir con un ciclo vital. El segundo aspecto, es que 
somos el único ser que conoce de temporalidad, y por tanto 
creamos un propósito de vida para darle sentido a la misma porque 
en algún momento tenemos que partir.  
Seguidamente, el autor expone que son las emociones las 
que inciden indirectamente en nuestro comportamiento y le dan 
sentido a nuestra personalidad distintiva. Igualmente, hace 
referencia a una estructura intersubjetiva que mantenemos unos con 
otros, haciéndonos sociales. En otras instancias, también tenemos 
una dimensión psicológica, y aspectos tales como: ser constructores 
de conocimientos, ser lingüísticos, ser históricos y culturalmente 
construidos. Por último, menciona que el ser es exageradamente 
frágil, por ende impresionable e integrado por un conjunto de 
sentimientos que lo llevan a un plano también espiritual. 
Finalmente todos estos factores se funcionan  en una unidad 
compleja de vida llamada “humanidad”. 
Bajo estos argumentos el ser humano está condicionado 
por dos aspectos totalmente diferentes, pero que al final son 
poderosamente intrínsecos (conocimiento y humanidad).  
Condiciones importantes que deben tratarse por igual dentro de 
todo ámbito educativo, puesto que al trabajarlos integralmente, se 
alcanzará formar personas que serán capaces de seguir innovando y 
creando.  
Al respecto Pérez Esclarín (2002), expresa que: 
Una educación integral de calidad implica educar 
también a toda la persona. La educación 
tradicional sólo se interesa por la cabeza del 
alumno, y de ella sobre todo la capacidad de 
memorizar y repetir… Urge, por consiguiente,… 
el desarrollo de una autentica educación integral 
que, como su nombre lo indica, se oriente a 
formar la integralidad o el todo de la persona (p. 
106). 
 
 El autor citado, hace énfasis en no tomar únicamente la 
parte intelectual del individuo, porque si es así, éste sería un ser 
incompleto y por tanto inútil. Palabras sabias que consiguen llenar y 
colmar el vacío que dejan las ideas de una educación sólo para el 
conocimiento y para la superación personal y profesional.  
Sin embargo, en la realidad es posible apreciar como 
ahora se ha buscado por todos los medios tipificar a la humanidad 
como una máquina del conocimiento, a fin de lograr la 
productividad a la cual hago mención en párrafos anteriores. Al 
considerar este pensamiento, bastaría con emplear maquinaria 
tecnológica que facilite todo ese cúmulo de información que los 
estudiantes necesitan para lograr el ambicioso objetivo de la 
sociedad actual, apoderarse del conocimiento.  
En el caso de Venezuela, es necesario revisar la máxima 
constitucional, ya que en el artículo 102 expresa que: “... La 
educación es un servicio público y está fundamentada en el respeto 
a todas las corrientes del pensamiento, con la finalidad de 
desarrollar el potencial creativo de cada ser humano y el pleno 
ejercicio de su personalidad...” (Constitución de la República 
Bolivariana de Venezuela, 1999, p.s/n). Si observamos 
detenidamente lo citado, nos damos cuenta cuán importante es el 
desarrollo de la personalidad y del potencial creativo en los 
ciudadanos, para que una nación crezca integralmente. Este artículo 
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me hace pensar que el ser humano es indispensable en su totalidad 
para el pleno ejercicio de su función social.  
Por su parte, el artículo 103 hace mención de los derechos 
individuales de obtener una educación que cubra cada uno de sus 
aspectos sin hacer mayor o menor mención de alguno en específico. 
“Toda persona tiene derecho a una educación integral de calidad…” 
(ob. cit.).  Siendo la integralidad el motivo principal de esta 
educación venezolana y por la cual se rige toda normativa que se 
arraiga y nace de las declaraciones de la Carta Magna.  
A propósito de todo lo mencionado, no puede dudarse que 
el docente jamás podrá ser sustituido. Ahora bien,  ¿qué es lo que lo 
hace tan imprescindible en la sociedad? Para comprender esto, se 
deben retomar las palabras mencionas por Morín (ob. cit.), cuando 
afirma la complejidad del ser, constituido éste por un número de 
factores que lo hacen especial y único. En este caso, el docente 
reúne estas características y por tanto debe ser visto y considerado 
como un ser multidimensionado desde quien se dedica a la 
formación de individuos en proceso de crecimiento y formación, tal 
como lo explica Koffman (ob. cit.). 
Asimismo, la educación cuenta con un docente sensitivo, 
en donde todo lo que le constituye puede o no influir en su 
desempeño; en tanto el reúne las condiciones de un ser humano y es 
conducido a actuar como tal. En base a todo lo expuesto, emergen 
algunas inquietudes ¿Qué deberíamos conocer acerca de las 
dimensiones personales y humanas de los docentes? ¿Cómo 
observa el propio docente su realidad profesional? ¿Sienten que son 
valorados? ¿Sus expectativas son satisfechas?¿Qué considera al 
transcurrir los años con respecto a su ejercicio profesional? ¿Ha 
sentido deseo de abandonar lo que un día comenzó a ejercer? ¿Qué 
vivencias emocionantes y significativas ha tenido a lo largo de su 
desempeño profesional? 
      De allí que Pérez Esclarín (2004), pedagogo, filósofo y 
formador de formadores, representa pilar teórico fundamental para 
el abordaje de la temática planteada por sus significativos aportes 
con respecto a la humanización de la educación y la importancia del 
educador en tal proceso. En sus muchos relatos reflexiona que:  
Necesitamos, en definitiva, MAESTROS. 
Tenemos muchos licenciados, profesores, y hasta 
magíster y doctores; pero escasean los maestros: 
hombres y mujeres que conciban la educación 
como un proyecto ético de vida, experto en 
humanidad y ciudadanía; que encarnen estilos de 
vida; ideal, modos de realización humana, que 
con su ejemplo y con su vida promuevan una 
vida plena…” (ob. cit., 2004, p. 151)  
 
En su escrito refleja la necesidad actual de contar con 
maestros que tan sólo con su presencia expresen humanidad y 
promuevan con su propia vida una vida plena para otros. Empero, el 
autor al considerar la gran misión encomendada exhorta el fomento 
de la valoración de la profesión y el trato apropiado que deben 
recibir estos maestros para lograr una idea 
coherente y acciones cónsonas que colaboren con el desarrollo de la 
humanización de la misma educación. (ob. cit., 2002). 
 El docente es un ser humano como lo afirma Hernández 
(1988), “Un maestro es primeramente un ser humano. Un ser 
humano con cualidades y defectos. Con limitaciones y problemas” 
(p.s/n). No es perfecto pero se esmera por hacer un buen trabajo, 
siente cansancio pero al siguiente día se levanta con ánimo de 
seguir adelante y perseverar en lo que se ha propuesto como 
educador. El docente vive una realidad “desmotivante” y encuentra 
dentro de sí la auto-motivación por ver a sus alumnos creciendo y 
desarrollándose cada día más. Aspectos que ciertamente 
experimento día a día durante mi desempeño profesional y con los 
que me siento identificada. Tanto el cansancio y la fatiga que 
conlleva el ejercicio docente, como la satisfacción y la alegría de 
compartir con mis estudiantes.  
      La incesante necesidad de reconocer en el maestro un ente 
indispensable en la educación, ha generado el interés por la 
concientización de la labor docente. La sociedad cambiante, y en 
espera de la obtención masiva de conocimiento e información, 
demanda un docente preparado con altos niveles competitivos que 
impulse las nuevas generaciones al alcance de la innovación y la 
tecnología. Sin embargo, no basta con un profesional de la 
educación dimensionado a la intelectualidad del ser. De allí que en 
tiempos de violencia y maltrato de toda índole, también se demanda 
un docente capaz de dar afecto y cariño a sus estudiantes, en la 
búsqueda de humanizar el proceso de aprendizaje.  
 Se contrapone entonces la necesidad del propio docente 
por ser tratado como un ser humano, y que las exigencias sean 
cónsonas con el trato que se les da. También el docente demanda 
acciones por parte de la gerencia educativa, del ambiente escolar, la 
sociedad y hasta de sus propios alumnos que generen en él un deseo 
genuino por seguir ejerciendo su profesión. En tal caso, no es 
suficiente con pedir que el docente sea humano con su profesión, 
también importa conocer y reconocer su condición humana. 
Para conocer algunas opiniones de colegas docentes, que 
permitiese un abordaje contextualizador de la temática de estudio, 
se realizaron algunos encuentros dialógicos con varios egresados de 
la UPEL IPB a quienes se les preguntó ¿qué piensas acerca de tu 
profesión?, o ¿qué vivencias recuerdas que puedas compartir y en la 
que hallas sentido algo particular? Obtuvimos entre otras respuestas 
el siguiente testimonio:   
Yo ahorita estoy sólo trabajando ahí por hacer algo, 
¿cómo es posible? Me gradué hace 20 años y tantos 
cursos que he hecho para nada, no! cómo le doy de 
comer a mi hija… a pero eso no lo ven, ahora mi 
bebé me dijo que por lo menos ahorita vendiéramos 
gelatina, y bueno yo le seguí la idea por lo menos 
nos ayudamos con el pasaje. Fíjate antes tenía 8 
secciones en la UNEFA y este semestre me dieron 
1, ¡1 sola! ¿Qué grosería verdad? Y en el 
pedagógico no busco, no porque no tenga como 
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entrar, porque a mí me han llamado y todo, pero 
no! Para que no me paguen bien… (O1 L1-11) 
 
En base a lo expuesto, entendemos que los docentes 
venezolanos, son tratados con rechazo y apatía. Muchas veces por 
el pensamiento de que ellos deben ganarse realmente el pan de cada 
día, sin importar cuán difícil pueda resultar el trabajo que 
desarrollan en el espacio educativo. Leamos otro testimonio que 
refleja la falta de humanidad del sistema hacia muchos docentes: 
“En lo que pedí reposo por mi embarazo, nada… ¡me sacaron de fe 
y alegría!, y ahora que necesitan me buscan, después de lo que me 
hicieron, y que más tengo que volver porque necesito el trabajo…” 
(V2 L174-177). 
Es así como por muchos años los docentes permanecen 
involucrados en las injusticias dentro de su campo de trabajo, ya sea 
por voluntad o por necesidad como veíamos en el testimonio 
anterior; y es tal la costumbre, que éstos llegan a sentirse cómodos 
dentro de un sistema insuficiente. Así lo refleja una colega de la 
Universidad Pedagógica Experimental Libertador quien expresa: 
“No… importa cuanto tengamos que esperar, en realidad lo 
importante es que nos den por lo lo menos algún cargo… a 
futuro…” (Anónimo, comentario personal). Frases como estas son 
escuchadas a diario por parte de los educadores venezolanos, 
quienes deben contemplar con resignación los designios que 
marcan su profesión.  
En contraposición a las opiniones que anteceden, están las 
palabras de otra colega de la Universidad comentó lo siguiente:  
(…) mi novio duró 2 años trabajando en el 
Ambrosio, ¡2 años! Sin recibir pago de ningún 
tipo y a la final no le dieron nada, eso que él es 
excelente profesor, le encanta su profesión, 
trabajaba mucho con los muchachos los 
valores, rescató a varios que estaban en malos 
pasos… pero ahora le tiene idea a la educación, 
no quiere saber nada de eso, con lo mal que lo 
han tratado (O2 L1-7).  
 
Algo similar expone Sonia cuando expresa que está: 
“cansada, después de 16 años prestando servicio en la universidad, 
cómo es posible que no me den nada fijo y que prefieran clasificar 
para mi puesto a una señora que ni es profesora, sólo es una 
secretaria. Pero bueno, como es amiga de la coordinadora. ¿qué te 
puedo decir?” (O3 L1-5). Los argumentos presentados por los 
docentes citados me resultan bastante claros para entender que tras 
tantos años de servicio y dedicación sienten indignación e 
inconformidad con la realidad que deben enfrentar.  
Esto es lo que sucede cuando el docente por dignidad, no 
está de acuerdo con este tipo de injusticias, cae en un estado de 
rechazo frente a lo que antes formaba parte de su meta profesional. 
Bajo las palabras emitidas por los opinantes, inquieta saber: ¿Cómo 
están apreciando los docentes su profesión ante las situaciones 
vividas? ¿A qué se debe este malestar expresado por los 
profesionales de la educación? ¿Qué otros aspectos  se manifiestan 
en éstos con referencia a la docencia? ¿Qué piensan ellos acerca de 
lo que escogieron para ejercer? ¿Qué les gusta? ¿Qué no les gusta? 
¿Cómo es su vida personal en relación con su profesión? 
 Estas inquietudes permitieron esbozar una ruta 
direccionadora comprensiva sobre la temática de la humanización y 
valoración social del ser docente egresado de la UPEL IPB, guiada 
por las siguientes intencionalidades del estudio: a) Conocer lo que 
piensan los docentes egresados de la UPEL-IPB desde sus relatos, 
sobre su condición humana y profesional ; b) Interpretar los 
significados de los egresados de la UPEL IPB vinculados con su 




       La investigación se orientó en el enfoque cualitativo, en virtud 
que según lo planteado por Sandin Esteban  (2003) el objetivo 
principal es ver al ser humano en su “vida interior” desde una 
producción científica  que sigue procedimientos rigurosos  
específicos que le otorgan fiabilidad y credibilidad. Se enmarcó 
específicamente en el paradigma del interpretativismo, ya que 
según Mella (1998) es “aquel que pretende explicar la acción social 
en términos de los motivos de los individuos inmersos en ella” (p. 
25) desde la cotidianidad de su accionar como individuos 
socialmente subjetivos e intersubjetivos.  
El adentrarse en una investigación bajo el enfoque 
cualitativo implica tener una amplia capacidad de interpretación del 
mundo que le rodea, puesto que el investigador en un primer 
momento debe separarse de lo que para él es importante (de sus 
teorías y percepciones) y abocarse a la forma de ver el mundo por 
parte de los personajes que están dentro del contexto problemático 
que le interesa estudiar. En palabras de Hurtado y Toro (1997), es 
“ver las cosas como si fuera la primera vez”, para luego por 
supuesto adaptarlo e integrarlo con ideas y percepciones.  
En tal caso, el investigador debe partir con la mente como 
una hoja en blanco que le permita captar todos los significados 
sociales sin perjudicar su esencia natural. En su debido momento, él 
comenzará a integrar lo que ha conseguido con su perspectiva. Con 
esta idea se resguarda la valiosa oportunidad de conocer primero la 
realidad de los participantes sin perjuicios propios. Es 
recomendable pues, que comience con una actitud positiva hacia el 
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entorno que forma su estudio y luego al tener una base clara, pura, 
limpia y natural de lo que va a ilustrar; ir mezclándola y 
construyendo todo según lo que percibe y conoce.  
Este enfoque emerge de la necesidad de realizar estudios 
con un horizonte más apropiado para el conocimiento social, y cuya 
definición es difícil de concretar con exactitud por su complejidad y 
profundidad teórica. Para reafirmar esta idea  Sandín Esteban 
(ob.cit.), afirma que: “Los múltiples usos y significados que la 
investigación cualitativa ha adoptado a lo largo de la historia y su 
concepción en las diversas disciplinas hacen difícil la elaboración 
de una definición” (p. 121).  
        En este sentido, de acuerdo a la naturaleza de la investigación 
y a las intenciones que se persiguen, se utilizó como método la 
fenomenología (propuesta por Husserl) que según Martínez (2004, 
p. 229) y Campero (2005, p. 51), plantean “conocer el significado 
de la experiencia humana”. Por su parte, Hurtado y Toro (1999) 
afirman: “Este método permite el estudio de las realidades cuya 
naturaleza y estructura peculiares lo pueden ser captadas desde el 
marco de referencia interno del sujeto que las vive y experimenta” 
(p. 105). Lo anterior nos lleva a afirmar que la interpretación es la 
vía para la comprobación del conocimiento generado, lo que ha 
llamado Gutiérrez (1998) “comprobación hermenéutica”. 
    De modo pues que se asumió  la fenomenología como 
fenomenología hermenéutica o interpretativa, porque es a través de 
la interpretación de la realidad expresada por los actores sociales 
intervinientes en la investigación que se logró develar la realidad 
investigada. 
      A los fines del desarrollo de la presente investigación se 
eligieron utilizándose la técnica de la entrevista en profundidad a 
dos (2) versionantes  egresados de la UPEL IPB en ejercicio 
docente. El desarrollo y aplicación de la mencionada técnica se 
realizó siguiendo las orientaciones aportadas por Piñero y Rivera 
(2013). La información recolectada en forma verbal y escrita fue 
transcrita en protocolos debidamente identificados, los cuales 
permitieron por un lado la ubicación de las versiones y por otro la 
realización de la categorización y codificación abierta. La 







     En el proceso de hermenéusis se plantea la categoría medular 
centrada en el eje temático de esta investigación representada por el 
horizonte de este estudio: “Humanización de la Valoración 
Docente”; de igual manera surgieron las correspondientes 
categorías orientadoras, que permitieron una comprensión más clara 
de los significados otorgados por los versionantes : Categoría 
orientadora ser único (dimensión personal) y categoría orientadora 
ser docente (dimensión institucional, social, didáctica, valorar e 
interpersonal).En el cuadro 1, se visualiza la 
visión integradora del conjunto de categorías orientadoras y 
subcategorías con sus respectivas dimensiones que emergieron 
alrededor de la categoría medular como derivación de las 
intencionalidades de la investigación que involucraron el proceso 
de emergencia de significados. 
Cuadro 1. 
Categoría medular, categorías orientadoras, sub categorías y 
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Con respecto a la primera categoría orientadora, los 
versionantes muestran su relación con un ser supremo, que indica la 
presencia de una dimensión del ser espiritual en la que se determina 
su creencia y que va mas allá de la religiosidad. En las disertaciones 
y de manera espontánea, sale a relucir la existencia y la importancia 
de un ser divido a quienes los versionantes definen como autor de la 
propia profesión y modelo a seguir: “uno es una mano derecha de 
Dios, porque a través de ti se pueden dar, muchas cosas” (V2 L396-
408), “tenemos mucho de servir, de servir a los demás, ósea el 
modelo de, de Jesucristo, si, sin que caigamos aquí a, a las 
religiones” (V1 L314-315). Pérez Esclarín (2002) opina que:  
La espiritualidad no es, por consiguiente, 
para huir de la realidad, sino para sumergirse 
en ella y tratar de humanizarla. La 
espiritualidad no niega la vida, sino que le da 
un verdadero sentido desde la relación 
consigo mismo, con los otros, con la 
naturaleza y con Dios. Espiritualidad es 
comunión con Dios, con los hermanos y con 
la naturaleza (p.s/n) 
El reconocimiento de esta relación es indispensable para 
determinar la naturaleza humana del docente y conlleva a la 
existencia de una sensibilidad única que caracteriza a cada 
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individuo. Bien lo citaba en los primeros momentos de la 
investigación donde se reseño que la emocionalidad, el sentir, la 
razón y la conciencia se encuentran en un espacio no material que 
constituye al ser humano y le brinda la oportunidad de tener una 
personalidad distintiva a otro ser (Chumillas, 2009). El autor 
expone la trascendencia de otorgar importancia a esta dimensión del 
sujeto, declaración que nos ayuda a entender porque Dayana 
expresa lo siguiente: “y actualmente yo considero muy 
personalmente que en las escuelas, se está perdiendo esa identidad, 
esa necesidad, es por la ausencia o carencia de Dios en los 
docentes, no en todos, pero si en muchos” (V2 L408-411). 
 Por su parte, la unidad de significación salud, expone 
algunas ideas encontradas sobre la condición de salud de los 
versionantes al momento de compartir sus vivencias. Las 
condiciones físicas de los educadores es tan importante como su 
esencia espiritual; ya que: “Todas las cargas laborales actúan 
simultáneamente sobre el cuerpo y la mente del docente, generando 
un  proceso particular de desgaste (…) los maestros se alejan de la 
salud y se potencian los síntomas que desembocan en la 
enfermedad” (Ortega, 2008, p.2). El desgaste profesional es 
causado por una continua exposición a diferentes situaciones que 
inciden en la salud del educador.  
En los estudios realizados por Asociación Nacional del 
Profesorado Estadal (ANPE, 2005), entre sus conclusiones refleja 
que la docencia es la profesión más propensa al sufrimiento de 
enfermedades de todo tipo. En este caso Edda dice: “aquí me 
estresé se me reventó hasta un ojo de la tensión, ósea muy, muy 
fuerte” (V1 L93-94). Lo comentado por la versionante demuestra 
que la exposición del docente ante situaciones irregulares durante 
su ejercicio puede causar alteraciones físicas y mentales que 
generan desgaste profesional. Por su parte Sonia expresa que: “yo te 
digo eso me está enfermando, ya el doctor me dijo que tengo que 
retirarme, dejar eso así… pero, es tan injusto que no quiero” (O3 
L6-9). Donde se observa que su doctor le recomienda retirarse, pero 
ella aún con todo su problema de salud, le parece injusto abandonar 
algo por lo que tanto ha luchado.  
La categoría orientadora ser docente contienen una 
riqueza significativa para interpretar la condición humana del 
docente. Es necesario hacer una diferenciación entre el ser 
profesional y el ser docente puesto que su distinción es sutil. La 
primera se refiere a todo lo que tiene que ver con la formalidad de 
la carrera: el crecientito profesional, la aplicación de teorías en la 
realidad, las experiencias y conflictos vividos; mientras que la 
segunda se refiere a cómo se siente el docente, que le gusta, que le 
desagrada, como es su relación personal con su profesión y con su 
entorno y qué opinión tiene de ella.  
 La posición valorativa reúne el pensamiento propio del 
docente al relacionarse con su entorno ya que: “el pensamiento es 
un poder de la mente humana mediante el cual ésta elabora 
significaciones con las cuales interpreta su relación con el mundo, 
con los demás y consigo mismo… el pensamiento es el momento de 
elaboración de sentido de ese proceso interactivo con el mundo” 
(Rojas, s.f., p.1). Así  lo expresa Edda: “es una profesión de amor, 
de dedicación, de mucha tolerancia, de mucha fortaleza y de 
trabajar mucho con los padres, de trabajar con los niños, pero 
trabajar mucho con los padres porque eso va de la mano, si usted 
trabaja con los niños y no trabaja con los padres esta... no está 
trabajando bien, es un trabajo incompleto” (V1 L256-260).  
Los versionantes expresan que el trabajar con los alumnos 
les devuelve la fuerza y alegría que necesitan para continuar, aún 
teniendo problemas personales. Además el ejercicio de su profesión 
representa una oportunidad que la vida les brinda: “no te niego que 
a veces me canso, y siento que camino como un zombi, por caminar 
nada más, pero cuando veo la sonrisa de mis niños luego de haber 
pasado una mala noche sinceramente doy Gracias a Dios por ser 
profesora, en realidad aspiro algún día ser maestra” (V2 L38-42). 
La unidad de significación sentir docente, contiene una 
significación intrínseca y argumentativa que el docente internaliza 
durante el devenir de su práctica profesional. Entre los testimonios, 
Edda comparte que: “aquí, aquí fue muy fuerte. Yo trabajé aquí con 
cuatro preescolares y habían dos que me sacaron canas verdes, aquí 
me estresé” (V1 L93-94). Por su parte Dayana expresa que: “pues y 
me voy muy decepcionada” (V2 L302). En ambos casos el 
sentimiento viene referido a experiencias de trabajo negativas; que 
generan molestia y decepción; y pueden ocasionar enfermedades 
como el “estrés” del cual se comentará  más adelante.   
Cerrando el sentir de los docentes por su profesión, es 
interesante ver como la mayoría de sus comentarios están 
inclinados hacia sentimientos positivos como alegría, emoción y 
felicidad. A pesar de las situaciones negativas que han afrontado, 
los versionantes insisten en el amor que sienten por su profesión y 
el pensamiento de no abandonarla porque realmente les gusta lo que 
hacen: “Además estoy enamorada de mi carrera” (V2 L67-68), 
“¿Otra profesión? no yo todos los días era ver como ayudaba a los 
niños, a esos estudiantes que están en esta carrera” (V1 L325-326), 
“me gustaba mucho mi profesión” (V2 L149-150). Lo que me lleva 
a pensar que realmente se puede llegar a sentir un amor y una 
pasión por la docencia independientemente de las adversidades 
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apreciar que los docentes, dependiendo de sus motivaciones, 
expectativas y vocación disfrutan mucho el ejercicio profesional. A 
pesar del malestar generalizado expresado en sus versiones, ellos 
visualizan la docencia como la esperanza del futuro y por tanto 
llegan a sentirse felices al ejercerla. Empero, debe ser elegida por 
vocación, ya que si no sería una pérdida de tiempo que concluye en 
la frustración y la insatisfacción personal.  
  Por tal razón, la profesión docente guarda una marcada 
diferencia con otras profesiones, ya que ésta tiene su razón de ser en 
la formación de seres humanos; enseñándole todo lo que deben 
saber pero partiendo de una relación interpersonal en el aula, lo que 
hace de la docencia una profesión completa y además compleja 
donde el docente aporta más que sólo sus conocimientos. En este 
particular, y basándonos en los hallazgos intersubjetivos develados 
en esta investigación es posible afirmar, que dicha interacción con 
los estudiantes y la no correspondencia de la remuneración salarial 
transgreden la naturaleza humana del educador y tienen serias 
repercusiones en su vida familiar. Además las situaciones 
conflictivas, la sobre carga de trabajo y de responsabilidad, traen 
como consecuencia el desgaste del maestro, y ocasionan graves 
problemas de salud.  
  En consecuencia, si la valoración de la condición humana 
no es tomada en cuenta y no se proponen soluciones inmediatas, 
ciertamente ésta será abandonada como lo resaltan los versionantes 
y Pérez Esclarín (2002) en sus disertaciones. Empero, se considera 
que la humanización de la valoración del docente debe nacer de 
nosotros los protagonistas, para luego exteriorizarla y lograr que 
otros la compartan después. 
Asimismo es trascendental para la Universidad 
Pedagógica Experimental de Barquisimeto realizar un proceso de 
orientación vocacional bien definido que lleve a los aspirantes a 
conocer y reflexionar acerca de quiénes son y qué pueden llegar a 
ser en el futuro. Lo cual sería más que una selección arbitraria y 
excluyente; más bien funcionaría como una herramienta poderosa 
que no sólo le permitirá a la universidad formar a los docentes que 
realmente tengan una vocación genuina, sino que también brindará 
a los jóvenes que egresan del bachillerato la oportunidad de 
enrumbar su camino profesional.  
Finalmente sería importante que en los primeros 
semestres de preparación académica los estudiantes gocen de la 
oportunidad de tener un contacto directo con la realidad en las aulas 
de clases, pudiendo hacer prácticas profesionales inmediatamente al 
comenzar sus estudios. La consideración de este particular y la 
inclusión de materias prácticas desde los primeros semestres en el 
pensum estudiantil, sería una excelente manera de evitar los 
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